La Sombra del 

Caudillo
Martín Luis guzmán

Trujillo Rascón Gerardo Cuauhtémoc.´.

Personajes Principales

Ignacio Aguirre: Ministro de la Secretaría de Guerra

Hilario Jiménez: Ministro de la Secretaría de Gobernación 

Emilio Olivier Fernández: Diputado 

Axkaná González: Diputado, Aguirrista y en el se refleja la conciencia de Ignacio 

Remigio Tarabana: Amigo de Ignacio Aguirre persona sumamente oportunista 

El Caudillo

Protasio Leyva: Ejecutor de las ordenes del Caudillo

Encarnación Reyes: Pionero que logra levantarse en armas en el Estado de Puebla 

Manuel Segura: Sobrino de Leyva. 

Zaldívar: Es el secuestrador de Axkaná 

Martín Luis Guzmán (1887-1976)

Novelista y político mexicano que participó en la Revolución Mexicana, muy cerca de Francisco Villa.

Nacido en Chihuahua, en 1911 se incorporó al movimiento de Francisco I. Madero y tres años después militó al lado de Pancho Villa. Entre sus obras histórico-políticas destacan La guerrilla de México (1915) y A orillas del Hudson (1920). Sus dos novelas más famosas, que pertenecen al género de la literatura de la Revolución Mexicana, fueron publicadas por entregas y escritas en su destierro en España, país en el que vivió durante 12 años y que abandonó en 1936. En El águila y la serpiente (1928) retrata impresionantes figuras y acciones de la vida revolucionaria, y en La sombra del caudillo (1929), la novela política mexicana más coherente, recrea con precisión un acontecimiento histórico, la revolución hecha gobierno, configurando una estética cercana a la tragedia griega para determinar cuáles son los usos y abusos del poder. Entre sus biografías destacan las de Francisco Xavier Mina y Venustiano Carranza. Sus Memorias de Pancho Villa se publicaron en 1951. Guzmán fue miembro de la Academia Mexicana de la Lengua desde 1954, Premio Nacional de Literatura en 1958 y senador de la República (1970-1976). Murió en la ciudad de México.
Argumento de la Obra

Obra escrita por Martín Luis Guzmán, que se divide en seis libros.

La lucha por la presidencia se convierte en porqué de los ímpetus más ruines del hombre (la traición, la hipocresía, las falsas intenciones, el absurdo y el secuestro). En esta beligerancia votante conspiran por descartar y deshonrar a un político -Ignacio Aguirre y a sus allegados- por la confabulación del Caudillo para, posiblemente, sublevarse en armas. 

La traición que viven los actantes principales por uno de los aliados (Juan Elizondo), en vez de resguardarlos como se había prestado, los entregó a manos de la pandilla hilarista y del Caudillo, quienes hacen justicia con la propia mano y matando a los aguirristas junto con su líder. 

Ignacio Aguirre es ministro de Guerra de la República Mexicana gozándose de acabado el movimiento de la Revolución, junto con un grupo de amigos y aliados el Partido Radical Progresista se postra decidido a admitir la candidatura y a romper relaciones con el Caudillo. 

Esta disputa los conduce a enfrentar a la facción de Hilario Jiménez, apoyado por el Caudillo y el Partido Nacional Obrerista. 

Sin embargo todos estos acontecimientos son narrados en puntos estratégicos de la República Mexicana y en un tiempos muy congruentes que permiten la unidad de la obra completa.

Libro primero

Conversando sobre la sucesión presidencial, Ignacio Aguirre (Secretario de Guerra) y Axkaná (diputado), para el cual Aguirre, se veía reflejado como próximo candidato de las demandas políticas aunque el candidato propuesto por el Caudillo era Hilario Jiménez (Secretario de Gobernación). En esta plática Aguirre le dice a Axkaná que por su parte él y los demás partidarios les convenía mostrar su apoyo a Jiménez 

Axkaná le hace ver a Aguirre que debe alejarse de Rosario, porque es una muchacha noble y de buenos sentimientos, vaya que no era para él. Ya que Rosario, para Aguirre significaba una aventura 

Aguirre se halla con Rosario en la colonia del valle, para después ir rumbo al Ajusco sin darse cuenta de la hora, la pareja es victima de una tormenta en la cual tratan de disgregarse en su Cadillac.

Al día posterior de su romance con Rosario, Aguirre se encuentra con Tarabana quien sostenía negocios con la empresa petrolera “El Águila” ambos procuraban que Axkaná no se enterara, porque siempre los estaba regañando.

En una reunión lo que Olivier Fernández  intentaba era  incitar a Aguirre a postularse a la candidatura de la presidencia, y ponerle en claro que contaba con los “Radicalistas Progresistas”, en su lucha contra Hilario Jiménez.

Tras la impertinencia de Olivier Fernández con respecto a Aguirre, Axkaná,  le manifiesta  que Aguirre no tenía algún interés en ello porque lo único que propiciaría es el rompimiento con el Caudillo (Aguirre era lo que precisamente quería evitar) 

Libro Segundo

La única platica que surgía con toda la muchedumbre era, quien será ahora el nuevo sucesor de la presidencia, la misma gente se preguntaba si acaso iba a ser Hilario Jiménez o Ignacio Aguirre. Y aunque muy pocas personas concebían la seria necesidad de suplir al Caudillo. 

La gente desarrollaba un papel muy fácil, primero iban a visitar a Ignacio Aguirre y luego a Hilario Jiménez si no es que ya lo habían visitado para ofrecerles el apoyo de todas la masas.

Un día por la mañana Aguirre se decidió a buscar al Caudillo para hacerle notar que no aspiraba a la presidencia, pese a todo eso el Caudillo no le creyó. 

Tiempo después buscó a Axkaná para conversar de su encuentro y para pedirle un consejo. ¿por qué no me cree?, decía Aguirre y Axkaná con suma seriedad le respondió que era algo normal ya que en las conciernas políticas no existe la Amistad.
Al día siguiente Aguirre iba ir a buscar a Jiménez, viéndose solos y frente a frente, Aguirre expresó el motivo de su visita. Aguirre se aferró a su postura y le comentó que estaba dispuesto a hacer lo que quisiera con la misma finalidad de que le creyera. 

Jiménez sin pensarlo respondió... Quiero que quites a Encarnación Reyes del mando de las tropas de Puebla y pongas al General que yo te indique, y que hagas que el Partido Radical Progresista me postule como su candidato, haciendo yo lo que quiera con sus lideres donde se encontraba Axkaná, Olivier Fernández, etc.
Aguirre lo pensó un momento y acepto aunque no le parecia nada justo traicionar a sus propios amigos.

Libro Tercero

Ignacio Aguirre, seguía oponiéndose a la candidatura, dando a pensar que talvez sería para conseguir la mayor ventaja posible en las elecciones.

Olivier Fernández como un buen político sabia que eso de la candidatura de Aguirre significaba un duro golpe y que talvez el país no se encontraba en las circunstancias adecuadas para un posible cambio. 

Mientras tanto el partido simpatizante de Hilario Jiménez se proponía 4 principios fundamentales, uno de ellos era negar por completo el apoyo a Aguirre. Olivier intenta convencer a Jiménez, pero resulta algo inútil, ya que eran ordenes del caudillo.

Al día siguiente, muy temprano arriban en el Estado de México, Olivier Fernández, Eduardo Contreras Francisco Cifuentes N,  Juan Manuel Mijares, López de la Garza, Axkaná. Los cuales son recibidos por Catarino Ibáñez, quien los lleva a su humilde rancho, para impedir que Olivier conversara con los jefes delegacionales y para que s olvidaran de la idea de apoyar a Jiménez.

Al iniciar la convención  comienzan las porras a Hilario Jiménez y contra Ignacio Aguirre.  Pero regresando de la manifestación, y al llegar a las oficinas  del Partido Radical, Axkaná dirige un discurso que decía y que lo único que trataba de hacer era marcar con un sentido de pertenencia y transmitir siempre la verdad que por un momento atajó a todas las personas y se sintieron identificados y percibieron lo que se les quería decir, a los que ellos manifestaron con  aclamaciones a Axkaná.

Catarino y Olivier, terminan por pelear, ya que el primero decía que no se le podía culpar de ingrato, porque él solo había recibido y cumplido con las prescribas de Olivier.
Libro Cuarto

Jiménez furioso frente a la lista de 180 diputados y 38 senadores partidarios de su contrincante, ¡vil canalla! Vociferaba mientras los rumores seguían corriendo de que el Caudillo Tomaba cada vez mas aprecio por los Radicalistas. 

Una noche, Axkaná fue a buscar al frontón a Correa. Porque le urgía charlar con él cuando llegó ya había comenzado el juego, continuó a la taquilla y compró su boleto cuando le compareció a la remembranza que no había pagado el coche en el que llegó y se percató de la presencia de unas personas en la entrada a las cuales no les dio ninguna importancia

Era Jueves y en el frontón se hallaban unos cuantos de sus amigos, que le mencionaron que posiblemente Eduardo Correa llegaba mas tarde, Axkaná decidió esperarlo mientras miraba el juego. Tiempo después al concluir el segundo juego, Axkaná quiso salir y tomó el primer coche que se le colocó enfrente y dijo al chofer “A la calle de Magnolia” 

El camino en el fue erróneamente por donde él le dijo. Una vez al llegar a su destino, bajó del coche, tocó la puerta de una casa donde le abrió la servidumbre dándole la noticia de que las niñas no estaban. Axkaná concluyó dejar su conversación con Eduardo Correa para después, salió de la casa y le dijo al chofer las señas de su rumbo.

El coche que lo estaba esperando no era el mismo de donde el había llegado el chofer y su ayudante, con bufandas hasta los ojos, no mencionaron una sola palabra.

Mientras Axkaná seguía admirando la belleza del frontón  y hasta pasar por abajo de unos fanales, se dio cuenta de que éste no era el coche en el que venía y dijo “éste no es el coche que tomé para ir a la calle de Magnolia”, el chofer dijo que efectivamente no era el coche, que el otro era de su hermano y me encargó que yo lo llevara a su destino. Lo que él sin sospechar se trataba de un secuestro.

Cuando por fin los secuestradores lo suben a un auto y le vendad los ojos, él trata de ir adivinando por donde va, cosa que casi le resulta imposible de realizar a consecuencia de unos golpes sufridos con el arma de uno de ellos.

Ya estando en camino del desierto, sus secuestradores, lo forzan a beber grandes cantidades de tequila con la finalidad de intoxicarlo hasta la medula.

La mañana siguiente, Aguirre ignoraba lo que le había sucedido a su amigo y que por cierto lo estaba esperando y y nunca llegó. Tarabana que había hecho negocio con la compañía May-Be), con la finalidad de devolverle a sus verdaderos dueños sus terrenos, ofrecieron veinticinco mil pesos. Los cuales Aguirre terminó aceptando.

Aguirre estando en su oficina recibió la visita de la sirvienta llamada la Mora. La razón de su llegada era para informarle que escuchó decir en la oficina de Zaldívar lo que le había pasado a Axkaná.

Estando en la casa de Axkaná, Aguirre mandó hacerle una inspección a Zaldívar, el cual no se negó y lo hizo declarar por escrito, el sin razón de las atrocidades cometidas a su amigo.  

Es allí cuando Aguirre muy molesto decide enviar el comunicado a el Caudillo, de su renuncia.

Libro Quinto

El General Protasio Leyva, jefe de Operaciones en el Valle y comandante militar de la plaza, mandó reunir a los Diputados Ricalde y López Nieto.

Planean un plan que consiste en ganar área en la Cámara teniendo que matar a unos cuantos aguirristas.

Mientras tanto Ricalde y López Nieto son los comisionados de reclutar gente con la finalidad de encargarse de llevar acabo el plan; entre esos hombres se encuentra Cruz. Que es a quien el azar o su propio destino, escogen, entregándole la tarea mas complicada, por supuesto que se lo hicieron ver de una manera sublime para que no se arrepintiera, diciéndole que él había sido el elegido por Leyva. Cruz al estar metido en esto no tuv oportunidad de echarse para atrás y aceptó las condiciones, siendo este quien causara la muerte del compañero Cañizo, en una riña personal que tuvo con él.     

Momentos después de todo esto se crea un ambiente de confusión, Cruz se sintió respaldado por los hilaristas. A fin de cuentas todo este Complot fracasa, no pueden matar a ninguno y el único muerto no era el que tenían pensado, despertando un sentimiento cada vez mayor de Cólera en Olivier.

 Libro Sexto.

Tras este fracaso algunos de los adictos agraristas entendieron que Aguirre no era lo mejor  para sustituir al Caudillo y empezaron a cerciorar sus conciernas acoplándose a los hilaristas, claro que existieron casos contrarios, casos que nunca decidieron abandonar a Aguirre.

En una reunión es donde intentan concebir la presunta rebelión, sin embargo Aguirre toma la decisión de que no es la mejor forma, irrumpiendo la paz, es mejor guiarse en el sufragio efectivo.

Oliver Fernández, Axkaná, Correa y algunos  otros amigos junto con Aguirre deciden ir a recabar información, mandando a Tarabana a su casa para que averiguara de que se trataba, Tarabana, llega con la información de que los hilaristas se encontraban elaborando un plan para ir a matarlos, y deciden huir.  

Al llegar al Estado de Toluca avisan a Elizondo que ya habían llegado, este les ofrece su ayuda y elementos del ejercito para que los proteja, los aguirristas no sabían en lo que se estaban metiendo.

Al día siguiente después de estar encarcelado Aguirre y los demás, le llevan el periódico y es allí donde se entera del comunicado que el Caudillo había hecho ante toda la prensa; Jiménez estaba realmente pasmado diciendo que esta vez había actuado con toda inteligencia y n con la fuerza. 

Todas esta confusiones y la perseverancia, hacen que maten a Cahuama, Aguirre sin mas poder hacer algo se molesta y les grita que lo que hacen siquiera lo saben hacer bien, con esa frase les basta para que lo asesinen y a todos los demás también resultando el único con vida Axkaná, que solo había recibido un dispara en el hombro y que aprovecho el momento para huir cuando robaban el dinero que Aguirre había juntado y que estaba en su bolsillo. 

Axkaná es atendido, a un costado de la carretera. Mientras que al día siguiente se publicaban noticias acerca de que se hacia justicia en el país; Mientras que a Segura se le vio comprando en una joyería Unos Aretes de veinte mil pesos. 
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Casa abierta al tiempo



